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El Ejército Remitía r 
dispondrá de los ele­

mentos necesarios 
para acabar con los 
invasores y  rebeldes.X ( D e  i k  NOTA T>t LA P r e s i d e n ­c i a  DEL C o n s e ; o  d e  M i n i s t r o s )

O Y  m ás (¡ae nunca  repetim os esta afirm ación a la q'ue 
vá un ida  n u estra  confianza absoluta en n u estra  vic­

toria. C uando nuestros soldados en traban victoriosos en  
T eru el afirm ábam os q'tze e l enem igo procuraría devo lver­
nos el golpe, y  lo m ism o  Q'ue entonces no  echamos las 
cam panas a vuelo, hoy cuando nuestras tropas después  
de ceder e l terreno  pa lm o a palm o, han  abandonado T e­
ruel, seguim os ten iendo  la m ism a  conñanza  en el tr iu n fo .

¿N o s  ha devuelto  e l golpe e l enemigo? ¿S e  ha cobrado 
de la derrota  ^u e  le in flin g im o s a ú ltim o s de l pasado año?

A  poco (iue estud iem os la situación, podem os contes­
tar ro tu n d a m en te  c¿ue nó.

La tom a de f fe r u e l  por nuestra  parte, dem ostró q[ue 
poseíam os u n  magnifico E jérc ito  (ja-e. podía lanzarse a 
operaciones ofensivas de a ltos vuelos. ‘S e is  días bastaron  
al E jérc ito  de l Pueblo para conquistar una  plaza fu e r te  
d e l fascism o.

D esde en tonces Franco, no ha cesado de atacar con 
todos sus e lem en tos. N ecesitaba devolver la confianza a 
su  retaguardia. Pero lo s  ataques enem igos sobre e l fr e n ­
te de T eru e l, obedecían a razones de tipo  po lítico  y  no  
m ilita r , y  e l  coronel a lem á n  Von X ila n d e r  se m ostraba  
en desacuerdo con estos ataques, y  afirm aba que Franco  
debía haber recobrado la  in iciativa  sobre otro fren te .

(C O N T IN U A  E N  LA  P A G IN A  S IG U IE N T E )
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(V IE N E  D E  LA P A G IN A  A N T E R IO R )

A  pesar de iodo el ejército mercenario ha necesitado dos meses para re- 
cobrar las po-iiciones que nosotros les arrebaiamcs en seis días. He aquí pues, 
una diferencia notable a nuestro favor.

D e otra parle, la toma de Teruel, se réalizó con bajas insignificantes por 
nuestra parte, mientras que las bajas fascistas se calculaion después de los 
prim eros contraataques con los que se intentaba salvar a los que resistían en 
más de T R E IN T A  M IL. Compañías enteras se pasaron a nuestras filas, la 
guarnición de Teruel, con jefes y  soldados, cayó en nuestro poder. La pobla­
ción de Teruel fuá  liberada de la opresión fáscisia .

E l enemigo no ha encontrado ahora en Teruel, más que una ciudad en rui­
nas y  sin guarnición.

En el curso de nuestra ofensiva, tomamos al enemigo, cuantiosa cantidad 
de material de guerra: C A Ñ O N E S , A M E T R A L L A D O R A S , F U S IL E S , CA~ 
M IO N B S , E T C . Ellos en cambio no han conseguido arrebatarnos nada, per- 
que la 46 División ha salido de Teruel con iodo el material que poseía y  se ha 
establecido en las líneas señaladas de antemano.

E l fascism o está, ya  en las ruinas de Teruel. Ha necesitado para ello vol­
car iodos sus efectivos de hombres: H a necesitado, que de nuevo, centenares 
de aviones, cañones y  tanques, le sean enviados por sus amos H iiler y  Musso- 
lini. Y  sólo por esta ayuda tan acentuada en estos últimos dias, ha podido 
avanzar.

Pero ¿anula este avance nuestra victoria antericiR D e ninguna manera.
La capacidad de un Ejército se mide no sólo en el entusiasmo y  en la ca­

pacidad de ataque, como la que dieron pruebas nuestras Divisiones en la con- 
quisla de la ciudad^ sino también en la capacidad de resistencia.

Un ejército que ante los ataques continuados del enemigo, abandonara 
desordenadamente sus posiciones, era un ejéicito vencido, un ejército sin ca­
pacidad.

Un buen ejército, ha de ser apio para el ataque y  paro, la dejensa, de lo 
contrario no sirve.

Y  los soldados del pueblo que han estado resistiendo durante dos meses 
las embestidas terribles del enemigo, que han ido. cediendo paso a paso las po­
siciones, que no han perdido la moral en ningún momento, que han consegui­
do ir desangrando a l fascism o, haciéndole que cada posición le costara cen­
tenares y  millares de bajas, han conseguido una victoria igual o mayor desde 
el punto de vista militar que la que conquistamos en la loma de Teruel.

¿P o r  qué?
Anterior a esta última en la que ha conseguido pisar Teruel el enemigo 

había desarrollado dos ofensivas foriísim as, que fueron rechazadas con tem­
ple y  organización inigualada por nuestros combatientes. D e nuevo una vez 
tras otra, han tenido necesidad de reponer sus fuerzas, y  esia úUima, en su 
afán loco de tomar Teruel, han acumulado 200.000 H O M B R E S  Y  C E N T E ­
N A R E S  D E  C A Ñ O N E S  Y  A V IO N E S  R E C IB ID O S  A T O D A  P R IS A .

Pues bien, solo con esta masa humana y  de material, y  después de muchas 
esfuerzos han conseguido avanzar y  ahora en Alemania, se han dado como 
cifra de bajas sufridas por los rebeldes 80.000. Basta esto, para darnos idea 
del heroísmo y  de la capacidad de nuestro Ejército.

E s cierto que han llegado a Teruel, pero no es menos cierto, que han sufri­
do un desgasté tal en sus fuerzas del que van a tardar mucho en reponerse.

Nuestra ofensiva les hizo fracasar una ofensiva calculada y  preparada 
con toda serie de elementos desde mucho tiempo atrás. Fracasaron sus planes.

Nuestra resistencia obligándoles a movilizar lodos sus lecursos, a solici­
tar nuevos envíos de los fascistas internacionales, para después aniquilarlos y  
desgosiarlos, les hace fracasar por ahora en nuevos movimientos.

Esta es la situación mirada cara a cara, pero la entrada de ¡as tropas ene­
migas en Teruel nos demuestra que Alemania e Italia están dispuestas a se­
guir su camino; que quieren colonizarnos, y  por ello, este revés que hemos su-

MucKos son los act.es heroicos que ios 
camcrad^as Zapadores rea lizan 'en  esta 
guerra, actos que en s-u m ayoría han  
quedado en la obscuridad debido a que 
siempre se ha tenido a estos camaradas 
en un  ambiente de iaíerioridad, compa­
rado con el resto ds los combatientes que 
esgricnen otras arm as que no son el pico 
y la  pala. Como antes decía, nunca se ba 
comprendido bien, el papel tan  form ida­
ble que en esta guerra juegá la fortifica­
ción. Q uien  ve bien esta labor, sonólos 
cam atadas fusileros, que cuando el ene­
migo in ten ta  dar u n  golpe de m ano o 
ataca es entonces cuando se aprecia la 
labor de los Zapadores, pues sin u n a  
buena fortificación peligra m ucholavida 
de ios combatientes y en la m ayoría ds 
las veces no se puede aguantar el ataque 
enemigo. O tras veces se aprecia su lebor 
cuando los ven trabajando delante de Ja 
línea a  pocos metros del enemigo, cons­
truyendo las últim as avanzadilJas y co­
locando la  alam brada, trabajos éstos, 
que han  de hacerse a pecho descubierto, 
por lo tanto , si nos detenemos a apreciar 
tan  valeroso e imprescindible trabajo, 
no cabe duda que hemos de reconocer a 
los cam aradas Zapadores, como un com­
batiente form idable y necesario para 
aplastar al fascismo invasor.
¡V IV A  E L  E J E R C IT O  P O P U L A R !

V.

fr id o , debe seívinw s para ¡econocer 
que hemos de aumentar aún más la 
eficacia de nuestro Ejército, que de­
bemos' movilizar aún más nuestros re­
cursos, que debemos aprovechar al 
maximun nuestras posibilidades que 
tenemos y  podemos crear a un ritmo 
acelerado potentes industrias de gue­
rra, que hemos de realizar de una vez 
la unida polllica y  sindical de nuestro 
pueblo, porque solo de esia form a, ier- 
minacemes de ana vez con el fascism o.

Los héroes que conquistaron Tauel, 
los héroes que lo han defendido, nos 
marcan el comino a seguir. Las bata^ 
lias de Teruel prosiguen. Firmes en 
nuestros puestos, ma/chamos seguros 
enarbolando como siempre ia bandera 
de la victoria.

íVIva eS Gobierno del F í e n í e  r o g J i i i A r i  ¡Viva el l^lércíto del
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F O i T i f i C á i
M ucKo sa k a  escríío  y  h a b la d o  ao- 

b ie  la  necesidad  de fo rtif ic a r , p e ro  a 
p e sa r de  ello  h a y  a lg u n o s casuaradas 
que to d a v ía  n o  h a n  co m p ren d id o  
b ien  est« n ecesid ad , lim itán d o se  a  
t r a b a ja r  de  « n a  fo rm a  m ecán ica 
u n o s , o tro s p o n en  com o a le fa to  e l que 
h a c e n  m tich as h o ra s  de  serv ic io  y  
q u s  uo  e s tán  en  cond iciones de  tra> 
b a ja r  con  eí p ico  y  l a  p a la . Y o ten áo  
q u e  dpcir a  estos c a m a ra d a s  que con  
su  ac tu ac ió n  s ie n tn n  u n  m a l p rece­
d en te  e n tre  los dem ás com pañeros, 
que a l m ism o tiem p o  que h a n  com ­
p re n d id o  la  n ecesid ad  de h ac e r in e x ­
p u g n ab les  n u e s tra s  posicioncs,se Kan 
lan z ad o  a l t r a b a ja  con to d o  en tu s ia s­
m o y  ah in co , reco n o c ien d o  e n  é s t o ,  
u n  sacrific io  de  lo s m uchos q u e  la  
í iu e rra  nos im p o n e  y  p o rq u e  se h a n  
d ad o  p e rfec ta  c u e n ta  de que con u n a  
b u e n a fo r tif ic a c ió n  h a re m o sm ás  co r­
to  e l cam in o  de l a  v ic to ria .

T odos sabem os q u e  se av e c in a n  
com bates m u y  d u ro s, en  los q u e  te ­
nem os que h a c e r  m o rd e r  e l po lvo  a 
los enem xáos de  n u e s tra s  lib e rtad es  
p o p u la res , tam b ié n  sabem os q u e  el 
enem igo  u sa  en  eus a taq u es  á ran d cs  
m asas de av iac ión , a r t i l le r ía  y  ta n ­
ques. E s p o r esto  p o r  lo  q u e  nosefros 
ten em os que h ac e r u n a  só lid a  fo rti-  
fioación , capaz  de  re s is tir  todas las 
b om bas y p ro y ec tile s  q u e  e l fascism o 
in v aso r la n z a  so b re  nosotros.

Las p a la b ra s  de  n u e s tro  c a m ara d a  
A n tó n : « C O K S T R U IÍi M A S  R E ­
F U G IO S , M A S  F O R T IF IC A C IO ­
N E S , M A S  F O R T IN E S » , noso tro s
las co n v ertirem o s en  re a lid ad es , p o r­
que es así com o el enem igo  se es tre ­
l la r á  d e lan te  de n u es tro s  p arap e to s.

Soldados de la  45 Brigada: ¡Todos a 
fortificar como u n  sólo hom btel Con 
buenos refugios, con buenas triacberas 
aseguraremos m ejornuestras vidas y m a­
yo r será nuestra moral, cuando veamos 
que las granadas del enemigo no p ro ­
ducen bajas en nuestras filas.

Y a que tenemos unE jércíto  potente, or­
ganizado y ¿ísciplinado,con una elevada 
m oral combativa, empuñemos a l mismo 
tiem po que las arm as de fuego, el pico y 
la  pala y  hagamos fuertes líneas de resis­
tencia p a ta  mejor aniquilar a l enemigo 

¡Fortifiquemos sin descanso en el fren­
te! ¡N i u n  palmo de tie rra  a l enemigo! 
¡La fortificación es la llave de In victoria!

¡F O R T IF IC A R  E S  V E N C E R l ' 
á re¿o rio  V IA ISIÁ

Comisario de la  z ‘ C.“ del l77 Bón.

C U L T U R A  PR O L E T A R IA  
Y  C U LTU R A  CAPITALISTA

Por muy demócrata que sea un país capitalista, la cultura no está al alcance de la clase proletaria, la cultura no la adquiere sino aquel que tiene dinero, aquel que pertenece a la clase privilegiada y las excepciones son las de aquellos camaradas que teniendo una inteli­gencia preclara, adquieren la cultura por sus propios medios, traba­jando durante el día y estudiando durante la noche.Hn la mayoría de los países capitalistas, las escuelas carecen de higiene, los profesores tienen bajo su tutela centenares de niños, con lo cual, la labor no puede ser fructífera. Los profesores no son mi­rados con arreglo a la función que cumplen y están tan mal retribui­dos que en muchos países se dá el caso de que cualquier funciona­rio del aparato de represión del estado capitalista gana más que ellos.En España, la cultura empezó a cobrar relieve a partir de la Re­pública que comenzó su labor creando gran número de escuelas y dando facilidades a los maestros que muchos de ellos habían hecho la carrera con miles de dificultades.Nosotros tenemos un ejemplo en el que nos podemos mirar y que puede servirnos de guía: la U. R. S. S., nación de más de 180 millo­nes de habitantes y que hoy es la nación más culta del mundo, por­que han sabido colocar la cultura a disposición de todo el pueblo.Las escuelas-talleres, son una de las nuevas instituciones creadas en la U. S., en ellas, los niños no están hacinados, se encuentran en el campo y el profesor tiene un número limitado de niños a los que puede educar ámpliamente.La primera enseñanza empieza desde los seis a siete años hasta los diez. Unido al estudio, comienza el aprendizaje de oficios, de acuer­do siempre con el gusto del niño.La igualdad es absoluta en la escuela, sea quien sea el padre del muchacho, y al terminarlos estudios, va cada cual a desaiTollar su actividad a la profesión hapia la que siente vocación.Es por esto, por lo que la juventud soviética se ha redimido dcl analfabetismo, creándose una vida alegre y feliz.Nosotros que tenemos al frente del Ministerio de Instrucción Pú­blica un hombre netamente revolucionario, seguimos también esta senda: la cultura para el pueblo, y estamos seguros que las conquis­tas que en este sentido se han conseguido hasta hoy, no sólo no se­rán anuladas, sino que se aumentarán en cuanto hallamos consegui­do vencer al fascismo.
López M E N D O Z A

Comisario de Transmisiones de la 45 Brigada.
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N o  Í5.0S astistan las alternativas A e  la gtierra. Lo hemos dicho muchas veces y  lo repetimos hoy:
¡lUCHflüfiüíOS HASTA 
SI FIN Y VFHCEREMOS!

Ayuntamiento de Madrid
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P ara  n ínéuno  de nosotros luchadores 
de la  libertad puede pasar inadvertido el 
l6  de febrero, aniversarío de una fecha 
en la qus íoérauios redim irnos de la do­
m inación fascista apoyada por la guar­
dia civil (lus en buena hora ha  pasado a 
Ja historia .

Con el triunfo  delFrente P opu lar nos­
otros pudim os aplacar los fueros Que 
hab ían  tomado los partidos reacciona­
rios, cíue a pesar de todo siguieron m a­
niobrando en contra del re'gimen (Jue el 
pueblo se hab ía  dado por la  soberanía 
de unas elecciones.

Infiltrados en el viejo ejército, ansio­
sos de someter al pueblo al ham bre y 
la  tiran ía , se sublevaron unos cuantos 
generales de acuerdo con el fascismo es­
pañol y  con los de Ita lia  y A lem ania, 
para  impo.nernos u n  régimen de terro r 
y  ham bre como el (lúe hacen padecer 
a sus países.

P ero  nuestro pueblo alerta , supo ha­
cer abo rta r el movimiento y  a pesar de 
la  ayuda extranjera, realizada no con el 
propósito de ayudarles, sino con el pro­
pósito de apropiarse nuestro  suelo y  de 
nuestras ri(lu6zas, estamos cada día más 
seguros de <lue pese a todos los trabajos 
y  sacrificios, conciuistaremos la  victoria, 
Y  para  ello contamos con u n  potente 
Ejército forjado en la lucha, capaz de im­
poner su voluntad a todos los ejércitos 
fascistas (lue invaden nuestro  suelo, co­
mo ya lo hemos demostrado en cuantas 
ofensivas se h an  realizado y en las (Jue 
se realicen en días no lejanos y <lue ser­
v irán  para dar la victoria al pueblo t ra ­
bajador que lucha por la  paz, la  liber­
tad  y eI„trabajo. ^

Francisco M U Ñ O Z
Sargento de la 1.‘ C .“ l77 Bón.

VISADO P O R 'L A  CENSURA
0
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Después de abandonado Teruel por nuestras fuerzas, el enemigo 
a penas da señales de vida en este sector.

En el frente de Madrid ha sido volada una mina produciendo al enemigo bajas vistas.
En los demás frentes no ha habido novedad digna de mención.****Tfr*:9**A'*T^**V!t-#í*'íi ieiriritirk-k'k-kifiíirkickiKis-kifkirTeirirkiíii-ic-itiriridck-A-k'k

La dimisión de Edén por no prestarse a las maniobras italianas^ 
tiene para nosotros una gran significación. El pueblo inglés ha reac­
cionado fuertemente contra la política de Chamberlain.

En Austria, el canciller ha pronunciado un discurso afirmando que defenderá la independencia de su país.
Hitler ha provocado-de nuevo al mundo. Su discurso es un nue­

vo ataque furibundo contra la U. R. S. S. y contra nuestra España.
El Ejército Rojo, celebra en estos días el XX aniversario dc.su 

fundación.* * * * * * * * * * * *  A T Í*************-********-*-!*^ *****  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  t * * * * * * * * * * * -
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Ecos de clamor trás lejanas tierras, tiempos venideros que al futuro aterra, 
apagadas cenizas, muerte, tristeza.Campos de sangre, montes, cumbres, cimas, 
rebosantes del cáliz rojo «España-China».
Cubren en diadema pieles invictas.Flamear de banderas rojas y libres, 
sacrificios de vidas las que a estas resaltan, 
defendiendo paz, libertad, ¡Chinal 
Nombres preeminentes por doquier caminan, 
lacrar de manos maixhitable tránsito, 
escéptico, infalible, raiz de espanto.
Calles desoladas, notas sin canto.Nubes de metralla, pueblos arrasados, 
heroinas madres contienen su llanto 
demostrando al mundo, raza por raza, 
que para ser esclavos jamás nacieron, y dando su fruto—¡sus hijos!—siempre vencieron, 
Hoy somos nosotros, mañana o luego,

pedirán justicia extrañas naciones, 
presas 4e terror, exclavitud, miedo, 
sonarán marimbas, plenitud en sones.
¿Quién és que no teme su mísero hogar?
¿Quién defiende tierras por ganarse el pan? 
¿Quién és el que muere por la libertad...?
¡China y Españal, nombre sin igual.
Palabras copiadas de aquellos hermanos 
en la dura pelea en contra del tirano 
defendiendo lo suyo ¡el pan cotidianol 
Resistid como Madrid.
Sin descanso trabajad
y aunque lleguen hasta aquí
¡Luchad ..  . .Luchad!,
sin desma3"o, con coraje y toda la voluntad.
Dictame que venceremos, con armas, con lealtad. 
Con pechos al descubierto, jamás, ¡nunca pasarán! 
Y la muerte del fascismo ¡España y China serán!.

Vicente M O L IN A
Comisario del 178 Batallón.
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Para que el organismo militar íuncione, es y ha sido siempre indispensable el mantenimicnlo de 
una disciplina ñrme. Si en los ejércitos del pasa­
do ha sido necesaria, lo es mucho m ú s  en los mo­
dernos. La compleja organización de ellos, la gran 
cantidad de medios de acción que tienen, los íines de su constitución y su composición, exigen como 
complemento de las acciones coordinadoras de 
una gran disciplina que regule el funcicníimicnlo 
entrelazado de lo que hoy constituye un ejército.El carácter de la guerra actual, que en defensa 
de la República y déla Democracia sostiene el Ejército español, de hondas raíces populares y 
puesto al servicio de la legalidad y de la justicia, 
hacen más indispensable aún la existencia de la 
disciplina para la consecución de la ̂ •icto^a sobre el adversario.

Pero tenemos que decir, que si bien es cierto que hemos hablado mucho sobre la disciplina, (tal 
vez demasiado) no es menos cierto que hemos di­
vulgado poco los procedimientos de aplicación 
práctica para que se mantenga en todo ir.stante.

¿Corresponde a alguien imponerla? La disciplina militar no debe ser impuesta violentamente por los 
mundos. Exactamente igual que han variado los 
procedimientos penitenciarios y en otras esferas, 
se han desechado modos y, formas anticuadas, en los modc]-nos ejércitos ha variado el concepto de 
la disciplina, desechando normas que habían im­
puesto ejércitos con cuadros de mando influidos 
por espíritu retrasado y  de casta, y  acentuando 
otras corrientes tal vez un poco olvidadas, y por tanto, si se quiere poco conocidas.

Los mandos educarán a-los soldados en la es­cuda moral de la disciplina. Los soldados acep­
tarán esta enseñanza, la practicarán, ce n d  con­
vencimiento de que si conscientemente no la acep­
taran, hay medidas que se pondrán en \ igor para 
que el Ejército no sufra daño en sus fines por la 
conducta de quien a conciencia quebranta la base- de la institución militar popular.

¿Como enseñar la disciplina? Los cuadros de mando empezarán dando ejemplo en sus actos.

Cada escalón debe sostener las facultades de 
aquellos que le están subordinados, no restándoles 
autoridad, vigilando que en el ejercicio de ésta, no 
se cometan abusos, pero no siendo cómplices de abusos de confianza entre inferiores de distinta cla­se por incurrir en el defecto contrario.

Cada escalón obedecerá a los superiores que 
tenga sin discutir sus decisiones, pedir explicacio­
nes, haciendo las peticiones sobre esto con subor­
dinación, a solas i’’por escrito precisamente. Un oíicial o clase, no se verá respetado por sus subor­dinados si éstos ven limitada su función por otros 
superiores que les acusan sin recatarse. Hay me­
dios para la corrección de posibles desviaciones 
de mandos subalternos, sin restarles el prestigio 
moral que deben tener. Tampoco poseerá la nece­saria autoridad moral el comandante de unidad a 
quien los subalternos que tenga le cien muestras 
de poco respeto, desconsideración e inobediencia. 
Las relaciones que el aspecto de la disciplina man­tengan entre sí los cuadros de mando han de ser el espejo de la tropa.

El establecimiento del conducto regular esotra condición.
Ningún superior ha de dirigirse a los subordina­dos de otro superior que dependan orgánica o ac­

cidentalmente de ci, sino al que dependa directa­
mente. Para cualquier petición o reclamación fun­
dada, es necesario acudir al inmediato superior, 
sin saltarse ningún escalón, salvo los casos previs­tos en el régimen interior de los cuerpos.

Practicando los cuadros de mando en sus rela­ciones de superior a inferior 3’’ de inferior a supe­
rior la más rígida disciplina, poniendo en práctica los complementos morales de día, adelantare­
mos mucho en las caí’cas de educación moral del Soldado que tenemos encomendada. Y la discipli­
na ee la tropa, la sost-endremos si estamos en po­
sesión de nuestra autoridaid, si sabemos cducaix la pacientemente y sin desmayo.

Viceiiíe APONTE
Capitán del 177 Batallón.

EL COMITE PROVINCIAL DE LA AGRUPACION DE MUJERES ANTIFASCISTAS DE TOLEDO, AL COMISARÍADO
Sois vosotros, los Comisarios, la vanguaidia de la icvoludón, honra y  prez de miesiro pueblo.
Sobéis cumplir, junto a los soldados, con el alio ccmeiicfo que os ha conferido el proletariado 

mundial. ^
Las Mujeres Ántifascisicis, se sieni.n  orgiúkscs de. poder sahidar a esic Cuerpo, que letora  

calladamente y  con esiolcisnw, por el tnunfo dcl pueblo en armas.
Sabed Comisarios, que tenéis en las Mujeres Antifascistas, fieh s colobotadoras vuestras, que 

sabrán marchar unidas a ve sotros, para abrir a España y  al mundo, las rutas esplaidorosas de 
paz, trabajo y  bienestar.

¡V iva  el Comisariado! ¡Vivan las Mujeres Ántifascisias!
P o r el Comité Provincioi: E l Secretariado, A S U N C I O N  R O D R I G U E Z .
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Nosotros encontramos en Teruel una guarnición y millares de hombres y mujeres de nuestro pueblo, ellos solo se han encontrado ruinas, y para llegar, han sacrificado millares de sus hombres.
m A D

íQ u é  antifascista  no recuerda la  éesta heroica de 
nuestro Madrid? Todo el m undo sabe, los sufri­
m ientos que desde principios de la  guerra, es obje­
to nuestra C.apital de ia ¿ccpUDiica.

D e M adrid salieron  aquellos hom bres de abnega­
do heroísm o; m archaban a la  Sierra, a defender las 
libertades del pueblo y de la clase trabajadora, que 
unos m ilitares enem igos de su  patria, querían im ­
plantar en ella^ el im perialism o desterrando de esta 
m anera, toda aquella organización que defendía el 
bienestar del obrero.

M ás.tard e, cuando a M adrid se acercaban las 
tropas m ercenarias de Franco, todos sus ciudada­
nos: mujeres, hom bres viejos, jóvenes y  hasta  casi 
n iñ os m archaban a pecho descubierto a los Cara- 
bancheles y  otros puntos donde la  canailaa fascista  
se aproxim aba, y  cuando caía herido un camarada, 
otro le reem plazaba enseguida cogiendo su fusil. 
iQ ué parte del m undo, no recuerda con em oción  
aquél 7 de noviem bre!

D esde entonces M adrid está viviendo una epope­
ya , sus calles se vieron bajo la  m etralla de aquellos 
«pájaros negros» que in fu n d ían  terror en mujeres 
y  n iñ os, hasta que nuestros heroicos «chatos» les 
enseñaron’ más de una vez los dientes, precisam en­
te en el cielo de nuestra ciudad.

D esde entonces hasta la  actualidad y  casi diaria­
mente sus calles se ven acrihilladas por el fuego de 
las haterías facciosas, pero ya estos actos de terro­
rism o nadie los dá im portancia,todo el m undo mar­
cha a cum plir con su deher sagrado que es el de 
producir para la  guerra.

Tam poco hace ya  sensación  la  fa lta  de ahasteci- 
m iento, todo lo  sufren por la causa del proletariado 
que tan  justam ente defendemos.

¡CAMARADAS MADRILEÑOS: MUJERES Y 
HOMBRES. TODO AQUEL QUE NO HAGA LA­
BOR DE GUERRA, DEBEIS MARCHAR DE 
NUESTRO MADRID, DEBEIS EVACUARLO, 
ASI DE ESTA MANERA, PODREMOS EVITAR 
MUCHAS VICTIMAS INOCENTES QUE A DIA­
RIO CAEN BAJO LA METRALLA DE LOS CA­
ÑONES DEL FASCISMO CRIMINAL Y ASE­
SINO!

S. G . P .
Intendencia de la 45 Brigada.

ieñ alam ien to  de objetivos
E,s notorio, que aún conociendo a fondo los be­

neficios que para nuestra causa representa, no se 
observa, com o debiera, una razonada prudencia en 
aqueiíos ca&us más necesarios, y ello trae poi conse­
cuencia dar facilidades a l servicio de inform ación  
enem igo y!que sean  localizadas nuestras posiciones.

Por desgracia, éste es un m al generalizado y f»or 
propia voluntad  de todos los com batientes hay que 
vencerlo con toda rapidez, pues de lo contrario, este 
defecto iría  en aum ento y  nos ocasionaría grandes 
trastornos en  el curso de la  lucha.

E s un  hecho corriente, y  que puede comprobarse 
en cualquier m om ento, el que por encim a de las 
trincheras y  a través del campo descubierto, se vean  
com batientes en pequeños y  grandes grupos. U n o s  que no iitiiizati la trinchera o cam ino de evacuación, 
y tranquilam ente se van  por encim a, otros que es­
tán  partiendo leña, otros com iendo a l so l (si hace 
buen tiem po) o lim piando el fusil, y  así u na canti­
dad respetable de hom bres que se m ueven y que se 
distinguen a grandes distancias, m áxim e cuando el 
enem igo ocupa una posición alta, en la que tienen  
observatorios y  desde los cuales nos ven con abso­
luta precisión.

C on el cañoneo de la  artillería enem iga, ocurre 
otro tanto de lo  m ism o, pues cuando el tiro es lar­
go y  los proyectiles pasan  de donde nosotros nos  
encontrarnos, la curiosidad nos hace salir de los pa­
rapetos o refugios para encaram arnos en un  sitio  
alto y ver donde h an  explotado los obuses, s in  te­
ner en cuenta que detrás están los observatorios 
enem igos, desde donde v ig ilan  el punto de caída del 
proyectil para comprobar la  puntería. E s natural 
que al descubrir personal, entre ellos y  el hum o  
producido por la expresión del proyectil, rectifiquen 
inm ediatam ente la  puntería, acortándola, para h a ­
cer blanco. Y  sobre todo que ya saben donde esta­
m os, que salim os de un refugio o de una trinchera. 
D e esta form a, nosotros m ism os le enseñam os los 
objetivos para que sus cañones sean m ás eficaces.

H em os de acostum brarnos a frenar nuestros im ­
pulsos de curiosidad, im poniéndonos la obligación  
de proceder con prudencia y  cautela, pues todo dato 
que coja el enem igo es una desventaja para n os­
otros en estos m om entos de guerra.

Hacer que el enem igo se desconcierte ante las 
medida.s de precaución que tom em os, perm anecien­
do ocultos ante él, y  no señalando nuestros forti­
nes, es laborar por la rapidez del triunfo definitivo  
de nuestros armas. J o sé  P A C H E C O
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